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INTRODUCCIÓN

La incorporación de nuevos individuos por
semilla a una masa forestal destruida por el
fuego, de forma que se asegure  su persistencia
es un proceso complejo y dependiente de nume-
rosos factores; algunos de ellos son todavía poco
conocidos y otros presentan una gran variabili-
dad. El resultado final es usualmente una pre-
dicción muy pobre de la regeneración post-
incendio, lo que dificulta la planificación de
acciones de restauración de la vegetación des-
pués del fuego. En las líneas siguientes  se expo-
nen algunos de los condicionantes que afectan a

la regeneración de los pinares quemados, se dis-
cuten las conexiones entre adaptación al fuego y
regeneración y se presenta información sobre la
respuesta de la regeneración de las especies de
pino ibéricas al fuego.

FUENTE DE SEMILLA

Un factor esencial en la evaluación en la
capacidad de regeneración post-incendio de los
pinares es la disponibilidad de semilla en la zona
quemada, gobernada por el tamaño de los ban-
cos aéreos y del suelo y las condiciones meteo-
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Resumen

En este trabajo se analizan algunos de los factores que parecen ejercer un papel más determi-
nante en la regeneración post-incendio de Pinus. Se resalta la influencia de la serotinia y la abun-
dancia de semillas como elementos clave en el proceso. Las modificaciones en el lecho de germi-
nación producidas por el incendio con repercusiones en la regeneración son también comentadas. Se
resumen los diferentes modelos existentes que tratan de ligar atributos vitales del género Pinus, con
influencia clave en la regeneración, con las características de los regímenes de fuego y la producti-
vidad del sitio. Se discute la posición de los pinos ibéricos en esos modelos concluyendo que en
algunos casos su inclusión es problemática. Se presenta un breve panorama de la situación de la
regeneración de los pinares españoles tras incendio constatándose respuestas muy diferentes según
especies. Finalmente, se comenta el papel de las intervenciones selvícolas tempranas en la poten-
ciación de la regeneración natural de los pinares afectados por incendios.
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rológicas después del fuego. Esa cantidad de
semilla es función de la especie, la edad, densi-
dad de la masa y de las condiciones climáticas
durante la floración y fructificación que condi-
cionan las cosechas de piñas maduras anteriores
al fuego. Pero, especialmente la vecería, la
época de diseminación en relación a la fecha del
incendio y la presencia de serotinia son factores
de gran importancia en la disponibilidad de
semilla a partir de un incendio.

En las especies de pino provistas de conos
serótinos, el número de piñas y la edad hasta la
que las semillas conservan su viabilidad son fac-
tores críticos para la regeneración después del
incendio (TINKER et al., 1994; TAPIAS et al.,
1997a; AGEE, 1998; KEELEY & ZEDLER, 1998;
TAPIAS Y GIL, 2000). El fuego, al provocar la ter-
modehiscencia de las piñas, libera una gran can-
tidad de semillas, proporcionando una ventaja
sustancial en la regeneración a las estirpes que
poseen esa característica.

La serotinia ha sido ampliamente estudiada
en Norteamérica desde que TOWER (1909) Y
CLEMENTS (1910) señalaran su presencia en P.
contorta y P. banksiana, habiendo sido ligada a
diferentes aspectos del régimen de fuegos, espe-
cialmente a la intensidad, el tamaño y el período
de recurrencia de incendios (PERRY & L OTAN,
1977; GILL , 1981; MUIR & L OTAN, 1985;
GAUTHIER et al., 1996). Entre los pinos ibéricos,
P. halepensis manifiesta este carácter en prácti-
camente todas sus procedencias (GIL et al.,
1996) y asimismo P. pinaster en bastantes de
ellas (TAPIAS et al., 1997a; TAPIAS Y GIL, 2000).
MARTÍN BOLAÑOS & V ICIOSO (1956, 1957) la
consideraron ya como una adaptación al fuego,
habiendo sido evaluada posteriormente por ALÍA

(1989), GIL et al. (1990), PRADA (1992),
SÁNCHEZ (1993), TAPIAS et al. (1997a), TAPIAS

(1998) Y TAPIAS & GIL (2000). P. radiata tam-
bién la presenta (VEGA, 1978a) aunque menos
marcadamente.

Las altas temperaturas generadas por el
fuego pueden afectar a la viabilidad y germina-
ción de la semilla de P. halepensis, P. pinaster y
P. sylvestris (MARTÍNEZ-SÁNCHEZ et al., 1995;
REYES Y CASAL, 1995; DE LAS HERAS et al.,
1997; NUÑEZ Y CALVO, 1997; REYES Y CASAL,
1997A; SARACINO et al., 1997) habiéndose
encontrado resultados algo contradictorios entre

los ensayos de laboratorio y las muestras recogi-
das de campo.

Los patrones temporales y espaciales de
diseminación post-incendio han sido analizados
en varios ámbitos para P. halepensis (DE LAS

HERAS et al., 1997; SARACINO et al., 1997). Por
otra parte, la viabilidad de la semilla dispersada
va disminuyendo en P. halepensis rápidamente
con el tiempo (DE LAS HERAS et al., 1997). Sin
embargo, en P. pinasterlos testimonios recogi-
dos entre los técnicos forestales en nuestro país
indican que la regeneración puede originarse
bastantes meses después del fuego y aparecer
en diferentes etapas, especialmente en sitios
fríos. 

LECHO DE GERMINACIÓN

Varios factores que actúan sobre el micro-
ambiente del lecho de germinación y potencial-
mente críticos para la supervivencia de las plán-
tulas se ven modificados por el incendio.

Dependiendo de la intensidad y severidad
del fuego, se produce una puesta en luz del soto-
bosque, cambiando sus condiciones de tempera-
tura y humedad y las de protección de la semilla
frente a la predación por aves y roedores. Ello
puede afectar de forma grave a la disponibilidad
de semilla y la supervivencia inicial de las plán-
tulas (THANOS & SKORDILIS, 1986; THANOS et
al., 1989). El banco inicial de semillas del suelo
parece jugar un papel menos relevante que el
aéreo en la regeneración de los pinos
(DASKALAKOU & THANOS, 1996; VALDEBUENA Y

TRABAUD, 1993).
El fuego deposita en el suelo una capa de

cenizas que cuando es muy abundante puede
afectar negativamente a la plántula debido a
su toxicidad (THOMAS & WEIN, 1990, 1993 ;
NE'EMAN et al., 1993; REYES Y CASAL, 1997b).
Ello puede tener repercusiones importantes en
los patrones espaciales y temporales de rege-
neración, especialmente cuando interactúa
con el tipo de sustrato y la pauta de lluvias
post-incendio. El aporte de cenizas tiene otros
aspectos que pueden ser, en cambio, positivos
para esos primeros estadíos de la vida de la
planta, como el aumento de nutrientes fácil-
mente disponibles, la mejora de pH en suelos
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ácidos, incremento de la actividad microbia-
na, nitrificación y amonificación expandidas
temporalmente que, a su vez, pueden influir
favorablemente en el crecimiento de los brin-
zales. La flora micorrícica puede verse muy
afectada inicialmente por el fuego pero usual-
mente se produce una rápida recolonización
(HONRRUBIA et al., 1996) favoreciéndose así
la asimilación de nutrientes por las plántulas y
una mejora en la absorción de agua.

Los lugares más severamente quemados
pueden ser ventajosos para la regeneración
post-incendio, ya que en ellos puede inicial-
mente demorarse la reinvasión del resto de la
vegetación y limitarse así la competencia a los
brinzales de pino (MORENO & OECHEL, 1991,
1992; FERRANDIS et al., 1997). Sin embargo la
respuesta es muy variable ya que muchas
especies de matorral presentan una estimula-
ción en su germinación como consecuencia de
un choque térmico (ARIANOUTSOU &
MARGARIS, 1981; TRABAUD & OUSTRIC, 1989;
VALDEBUENA et al., 1992). Otras veces, el
retraso en la competencia se ve favorecido por
incendios más suaves que provocan una caída
intensa de hoja desde los árboles y la falta de
luz producida reduce temporalmente la germi-
nación de otras especies, la erosión y el arras-
tre de semillas (VEGA Y DÍAZ FIERROS, 1987).
Los incendios de alta intensidad pueden tam-
bién eliminar o reducir el efecto alelopático de
polifenoles y otras sustancias contenidas en la
hojarasca y el matorral que parecen inhibir la
germinación y el crecimiento de coníferas
(MALLIK & ROBERTS, 1994), favoreciéndose
así la instalación de los brinzales, pero al
mismo tiempo pueden causar otros efectos
negativos para la regeneración. La hidrofobi-
cidad originada en el suelo (DE BANO et al.,
1979), la falta temporal de protección de éste
y la disminución de la transpiración tras el
fuego propician usualmente la generación de
escorrentía superficial y erosión en los incen-
dios de alta intensidad. Estas provocan la pér-
dida de semilla y su redistribución espacial,
dando lugar a regenerados cubriendo muy des-
igualmente el terreno, formando típicamente
manchas en lugares más llanos y fondos de
ladera.

RÉGIMEN DE FUEGO

En el contexto del papel ejercido por el fuego
en la evolución del género Pinus, el régimen de
fuego aparece como un elemento esencial para
explicar muchos de sus atributos vitales; éstos
afectan a la supervivencia y fecundidad de los
individuos y a las épocas y lugares en los que una
especie puede tener éxito tras el fuego.

Los rasgos más esenciales de ese régimen
son la frecuencia e intensidad. La frecuencia se
convierte en una potente fuerza selectiva cuando
el intervalo de recurrencia del fuego es más corto
que la edad de producción de semilla y la inten-
sidad del fuego es también decisiva porque
determina el grado de daño de los tejidos expues-
tos al calor y la posibilidad de fuegos de copas,
ambos con repercusión en la regeneración. 

MODELOS DE INTERACCIÓN ENTRE
EL FUEGO Y BOSQUES DE PINOS

Según KNIGHT et al. (1994), los pinos han
explotado ambientes propensos al fuego, modi-
ficando evolutivamente a lo largo de millones de
años diferentes etapas de su ciclo y atributos
vitales. Se considera que las adaptaciones al
fuego que presenta este género no son el resul-
tado de la sola presencia o ausencia del fuego,
sino más bien la consecuencia de combinaciones
específicas de factores del régimen de fuego. Se
cree que los rasgos adaptativos más conectados
a la regeneración tras el fuego por semilla serían
la serotinia y la precocidad en la fructificación
mientras que la gruesa corteza y la capacidad de
rebrote de algunas especies parecen mecanismos
de resistencia pasiva.

Varios intentos se han efectuado tratando de
correlacionar régimen de fuego y ciertos atribu-
tos vitales exhibidos por las pináceas con clara
repercusión en la regeneración post-incendio. El
de MC CUNE (1988) clasificó los 34 taxa de
pinos norteamericanos en base a diversos carac-
teres, agrupándolos en cinco modos adaptativos
al fuego. El grupo más resilente al fuego presen-
ta una clara precocidad reproductora (edad
media de individuos portadores de semilla 6-8
años) con semillas pequeñas y ligeras, a menudo
en conos serótinos. En un estudio similar,
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RICHARDSON et al. (1990) consideraron los fac-
tores que más contribuían al potencial invasor
de los pinos exóticos en S. Africa y concluyeron
que las especies de mayor éxito (P. halepensis,
P. pinaster y P. radiata) son resilentes al fuego
por disponer de pequeñas semillas aladas de
bajo peso, cortos períodos juveniles, grado de
serotinia de moderado a alto y relativamente
pobre tolerancia al fuego de los adultos.

La aproximación de AGEE (1998) considera
tres regímenes de fuego, respectivamente de
baja, moderada y alta severidad. En el primero
de ellos, los intervalos de retorno del fuego son
los más cortos y la relación negativa de retroa-
limentación entre ocurrencia del fuego y ener-
gía del combustible da lugar a incendios de baja
intensidad. Los árboles adultos mueren por el
fuego raramente. Cuando el intervalo de retorno
aumenta, la intensidad también lo hace y la
severidad del fuego puede crecer hasta niveles
que originan, de hecho, el reemplazamiento de
la masa. Agee considera como especie típica del
regímen de baja intensidad Pinus ponderosa.
En el de fuego de moderada severidad incluye a
P. sylvestris y P. contorta, considerando a P.
halepensis y P. banksiana como prototipos de
pinos sometidos a regímenes de fuego de alta
severidad. 

KEELEY & ZEDLER (1998) han tratado de
relacionar la historia vital en el género Pinus con
la productividad del sitio y los períodos de retor-
no del incendio. De las cinco pautas de interac-
ción entre productividad del sitio e intervalo de
recurrencia del fuego consideradas, los autores
citados consideraron cuatro situaciones típicas.
La ubicación de nuestros taxa en algunos casos
es muy clara mientras que en otros presenta difi-
cultades, ya que algunas de las especies compar-
ten caracteres de varios de los grupos citados. 
a) Ambientes con fuegos no predecibles .

El factor dominante en este caso es la
medida de la dispersabilidad de la semilla,
especialmente el ratio longitud del ala/peso
semilla. Algunas características de P. pinea y
su régimen de fuego sugieren su posible
inclusión en este grupo. 

b) Ambientes con fuegos predecibles de reem-
plazamiento de la masa. 

La preponderancia de especies serótinas
y rebrotadoras es característica de este

grupo. Probablemente, la precocidad de
fructificación y escasa longevidad han sido
seleccionadas por intervalos de retorno de
fuego bajos a moderados. Corta longevidad
y pobre poda natural pueden haber sido
seleccionadas para favorecer la inflamabili-
dad e incrementar la probabilidad de fuegos
de reemplazamiento. P. halepensis , P. pinas-
ter, P. radiata y P. canariensis. parecen par-
ticipar de algunos de estos rasgos. 

c) El tercer grupo está constituido por los
ambientes con fuegos de sotobosque que
aclaran la masa. En esas condiciones parecen
poder incluirse también P.canariensis, P.
nigra, P.pinea y ciertas estirpes de P. pinaster. 

d) Finalmente, los sitios productivos donde los
fuegos son infrecuentes producen un régi-
men de fuegos de copa de alta intensidad,
reemplazadores de la masa y poco predeci-
bles. Entre ellos podría considerarse P.
sylvestris. 
Las especies autóctonas de la Península y

de Canarias, junto al introducido P. radiata se
encuentran dentro del rango de la mayor parte
de los atributos vitales de las especies conside-
radas en el estudio de KEELEY & ZEDLER

(1998). Casi todas las poblaciones de P. pinas-
ter y P. halepensis muestran serotinia, de
acuerdo con el criterio de LAMONT et al.
(1991), siendo en realidad especies polimórfi-
cas para este rango. GIL et al. (1990) destaca-
ron la presencia de este carácter en poblaciones
de P. pinaster. TAPIAS (1998) estudió doce pro-
cedencias de P. pinaster y encontró niveles de
serotinia en casi todas ellas. Sin embargo, P.
pinea, P. nigra, P. sylvestris y P. uncinata no
muestran este rasgo. Las piñas en P. radiata
permanecen cerradas a la madurez pero abren
tardíamente después de unos años, con los
cambios extremos de temperatura y pueden
hacerlo también después de los incendios. P.
canariensis presenta también algún grado de
serotinia. Frecuentemente esta característica va
asociada a una fructificación precoz (MC CUNE,
1988), lo que se supone también una clara
adaptación al fuego (TAPIAS, 1976, 1998;
VÁZQUEZ, 1991). P. canariensis presenta un
característico rebrote de cepa, fuste y ramas
tras el incendio lo mismo que otros pinos del
SE de Norte América y Centro. 
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Recientemente el estudio de TAPIAS Y GIL

(2000) sobre la clasificación de los pinos espa-
ñoles por sus atributos vitales relacionados con
el fuego, en base a los trabajos de MC CUNNE

(1988) Y KEELEY & ZEDLER (1998), ha diferen-
ciado cuatro grupos principales de especies.
I) Resilientes al fuego incluyendo P. pinaster

y P. halepensis. Son frecuentes los incendios
de gran intensidad en sus poblaciones.
Poseen un elevado porcentaje de conos seró-
tinos, semillas pequeñas y reproducción pre-
coz. Los individuos maduros tienen baja
tolerancia al fuego. La regeneración post-
incendio es generalmente muy abundante.

II) Resistentes al fuego.Poseen características
que aumentan la probabilidad de que los
árboles maduros sobrevivan al fuego. Son
altos, con corteza gruesa, largas acículas y
yemas gruesas. Tienen conos grandes con
apófisis pronunciadas, semillas grandes con
alas largas y son tardías en iniciar la fructifi-
cación. En este grupo incluyen al pino cana-
rio, especie con capacidad de rebrote del
tronco o del cuello de la raíz y que también
presenta piñas serótinas. La regeneración
está asegurada.

III) Tolerantes al estrés. Representadas por P.
pinea, con marcada resistencia a la sequía y
sotobosque escaso que favorece fuegos poco
intensos, semillas grandes sin ala funcional,
crecimiento lento y tardía en iniciar la fruc-
tificación. La regeneración post-incendio es
más problemática.

IV) Especies de montaña, mesofíticas y relati-
vamente tolerantes a la sombra (P. nigra,
P. sylvestris y P. uncinata). Viven en lugares
con menor frecuencia de incendios o éstos
son poco intensos, no disponen de conos
serótinos, comienzan la fructificación a
mayor edad que las otras especies. La rege-
neración post-fuego puede ser más variable
(P. sylvestris) y muy problemática (P.
nigra).
De todas formas, ninguna de estas clasifica-

ciones parece satisfactoriamente encuadrar a
todas las especies españolas. Así, por ejemplo,
algunas procedencias de P. pinaster muestran la
capacidad de resistir a fuegos de moderada
intensidad (VEGA, 1999) mientras que otras no
manifiestan esa característica.

ALGUNAS REFLEXIONES GENERALES
SOBRE LA REGENERACIÓN DE PINOS
ESPAÑOLES DESPUÉS DE INCENDIO

Aunque, en general, nuestros pinos muestran
una regeneración aceptable después de los
incendios, existen diferencias notables entre
especies y territorios. 

En masas mixtas de P. nigra y P. sylvestris,
SERRADA et al. (1994) observaron que esta últi-
ma especie tiende a sustituir al laricio después de
los incendios. Este hecho es atribuido a que la
segunda de esas especies requiere períodos más
cortos de regeneración, posee mayores cosechas
de semilla, presenta un temperamento de media
luz, algo más robusto que el del laricio, y un
mayor crecimiento en las primeras edades. 

En P. sylvestris, la competencia interespecí-
fica debida a matorrales acidófilos, así como la
presencia de gramíneas encespedantes y la exis-
tencia de una gruesa capa de humus bruto (5-10
cm) pueden ser factores limitantes de la regene-
ración natural (GONZÁLEZ-MARTÍNEZ Y BRAVO

OVIEDO, 1997). El tapiz herbáceo corto y cerra-
do supone una barrera entre la semilla y el suelo
mineral difícil de superar (ROJOet al., 1994). Un
incendio poco intenso al actuar sobre esos facto-
res podría facilitar la instalación de P. sylvestris.

Más al Sur, en la Sierra de Cazorla, la pre-
sencia de pinocha puede ayudar a la regenera-
ción de P. nigra, siempre que no se acumule en
grandes cantidades (ALEJANO et al., 1997;
MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ, 1997), así que su des-
trucción excesiva por el fuego puede perjudicar
la regeneración. Existen testimonios de dificul-
tades de recolonización natural después del
incendio para P. nigra (TRABAUD & CAMPANT,
1991). En la comarca de Berguedá, BRONCANO Y

RETANA (1997) encontraron una falta de regene-
ración en P. nigra durante el primer año después
del fuego, contrastando con la respuesta de P.
halepensis. También MARTÍNEZ-SÁNCHEZ et al.
(1996), en Albacete y Murcia, en áreas mezcla-
das de pino laricio y negral observaron ausencia
de regeneración de la primera especie después
de incendios. 

Como contraste, P. halepensis presenta habi-
tualmente una buena regeneración tras esa per-
turbación. La germinación es muy abundante en
el otoño después del fuego y parece prolongarse
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dos años (HERRANZ et al., 1991). MAY (1990)
observó una buena expansión de la especie en la
Sierra de Cazulas después del incendio de 1971
aunque posteriormente, otros fuegos en la
misma zona y una fuerte presión del ganado han
destruido la población completamente. El pasto-
reo excesivo tras el enorme incendio de la Sierra
de Almijara ha eliminado casi toda su regenera-
ción. En zonas de baja precipitación como la sie-
rra de Alcaraz, esta especie coloniza típicamen-
te las solanas con poco matorral, pero es despla-
zada en las umbrías cuando áquel es denso
(MARTÍNEZ-SÁNCHEZ et al., 1996). Sin embargo,
en otras áreas del S y E, P. halepensis muestra
una rápida recolonización, e incluso expansión,
debido posiblemente a la conjunción de seroti-
nia, adaptación a las condiciones más xéricas,
robustez de temperamento y posibilidad de cre-
cimiento en sustratos básicos después del incen-
dio. Con ello está desplazando a P. pinaster y P.
nigra spp. salzmanii en muchas de sus áreas ori-
ginales tras incendios en donde P. halepensis o
no estaba presente o tenía un papel subordinado.
No obstante, los bajos intervalos de retorno del
fuego en masas de áreas mediterráneas, inferio-
res a la edad de maduración, han acabado con la
especie en algunos de sus hábitats. Esto es parti-
cularmente más marcado en las zonas del SE.
Varios años de sequía continuada después de los
grandes incendios de 1994, ha dificultado la
regeneración en sus estaciones más difíciles. 

P. pinaster presenta una buena regeneración
en la mayoría de las estaciones aunque en el S y
E, en las laderas de solana, está cediendo terre-
no a P. halepensis, especialmente en estirpes no
serótinas. La fuerte sequía de 1993, 1994 y 1995
prácticamente ha diezmado también sus pobla-
ciones en masas inicialmente mixtas. El pasto-
reo después del incendio ha sido un factor nega-
tivo en extensas áreas del S y del SE. La reins-
talación por plantación ha dado frutos irregula-
res. En algunos casos los individuos viejos de
esta especie pueden sobrevivir a incendios fre-
cuentes, probablemente de moderada intensidad.
VEGA (1999) encontró en los pinares de P.
pinaster (grupo magrebí) de la ladera N de
Sierra Bermeja un período medio de retorno del
fuego de 14,5 años entre 1817 y 1991 y abun-
dantes cohortes producidas tras esos fuegos aun-
que otros muchos pulsos de regeneración no

estuvieron asociados a incendios. En Galicia los
fuegos muy repetidos están convirtiendo en
rasos una gran extensión de pinar, a pesar de la
pronta fructificación de la especie, como el IFN
ha mostrado; por otro lado, en las zonas coste-
ras, E. globulus,más adaptado a fuegos con
períodos cortos de retorno, fuerte diseminación,
rebrote de cepa y grandes crecimientos, se ha
expandido a costa del área inicial de P. pinaster
(VEGA, 1978 b). 

P. sylvestris es una especie menos adaptada
al fuego que las tres anteriores y usualmente tam-
bién está soportando una incidencia de incendios
menor por los hábitats en donde se encuentra. Su
regeneración es peor que la del primer grupo de
especies citado, aunque su temperamento de
media luz, y ausencia de durmancia de la semilla
le ayuda al establecimiento inicial. 

P. nigra, una especie poco adaptada al fuego
y de temperamento más delicado, está acusando
los mayores problemas de regeneración después
del fuego, especialmente en sus estaciones del
Sistema Ibérico y SE (Cuenca, Albacete y
Teruel), colabora a ello la escasa presencia de
piña y la vecería frecuente. En estos sitios, P.
pinaster y P. halepensis están desplazando cla-
ramente al pino laricio, mientras que más hacia
al Norte, P. sylvestris se muestra más adaptado
al fuego. 

P. radiata no presenta problemas especiales
de regeneración en Galicia y Asturias, siempre
que los períodos de retorno del fuego no sean
inferiores a 12-15 años. La serotinia de la espe-
cie y el rápido crecimiento le ayudan a no per-
der territorio (VEGA et al., 1978 a) ; en compa-
ración con P. pinaster presenta una regenera-
ción mejor y en masas inicialmente mixtas le
toma la delantera. 

P. pinea no está sufriendo una presión de
incendios comparable a las especies anteriores y
sus fuegos, de menor intensidad, y más espacia-
dos, permiten sobrevivir a bastantes individuos
dotados de gruesa corteza, aunque en las esta-
ciones más productivas, el matorral se hace más
denso y provoca su mortalidad. La regeneración
por semilla, en estos casos, es más problemática.

P. canariensis sobrevive bien después de los
incendios si bien la regeneración por semilla
post-fuego no es tan abundante como en otras
especies.
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TRATAMIENTOS SELVÍCOLAS
POSTERIORES AL INCENDIO

Las labores de corta y saca posteriores al
incendio no parecen suponer, en general, una
amenaza a la regeneración; más bien incluso la
favorecen, al facilitar el contacto de la semilla
con el suelo mineral, siempre que el diseminado
sea abundante; el caso más típico es P. halepen-
sis (HERRANZ et al., 1997). Sin embargo, cuando
los fuegos han sido muy intensos, en fuertes
pendientes, con suelos someros, y diseminación
escasa, la saca puede limitar la regeneración
apreciablemente. Los gestores tendrán que sope-
sar las diferentes situaciones y decidir en conse-
cuencia. 

Dos situaciones se presentan con frecuencia
en relación con la regeneración post-incendio al
cabo de un cierto tiempo después del fuego. O
bien ésta ha fallado total o parcialmente, o resul-
ta excesiva y es preciso actuar para disminuir la
enorme competencia que se produce en el rege-
nerado. Conviene llevar a cabo acciones cultura-
les tempranas de ayuda a la regeneración. Se
plantea así el aclareo de individuos en lugares de
muy alta densidad, el desbroce selectivo de
matorral, la siembra o plantación (SERRADA,
1993, GARCÍA-SALMERÓN, 1991) según la situa-
ción post-fuego. Estos tratamientos pueden
mecanizarse abriéndose fajas con tractor y pro-
cediéndose al triturado de los restos (RODRÍGUEZ-
SOALLEIRO et al., 1997). Esta alternativa es más
económica que el aclareo y roza manuales aun-
que con una apariencia más artificial en la masa
resultante.

La utilización del potencial de regeneración
natural de nuestros pinos tras incendios se está
abriendo camino entre los técnicos forestales.
Esto no ocurría hace 20 o 25 años. Las grandes
superficies quemadas en nuestro país, difíciles
de repoblar en poco tiempo, han sido un factor
importante en ese cambio de mentalidad, tam-
bién propiciado por la observación de la mejor
instalación de las plantas de semilla, el deseo de
mantener los recursos genéticos existentes, y la
valoración de una selvicultura más natural,
menos intensiva. Las labores de desbroce, acla-
reo y podas tempranas, parecen también aconse-
jables en muchas masas nacidas de regeneración

si queremos aprovechar esta poderosa fuerza
puesta en juego después de los incendios.
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